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Resumen. 

La siguiente ponencia da cuenta de los avances de la investigación realizada para la implementación de 
un proyecto de intervención educativo ambiental en una comunidad rural del estado de Michoacán, 
trabajando primordialmente con madres de familia de la comunidad de Santa Rosa de Lima, misma que 
se encuentra enclavada en una zona agrícola importante, centrando sus actividades en la producción de 
granos básicos. Lo anterior, vislumbra poco a poco las problemáticas ambientales, razón por la cual se 
buscó integrar una estrategia educativo ambiental con principios agroecológicos, logrando establecer un 
canal comunicativo con madres de familia interesadas en promover acciones de educación ambiental y 
recuperación de prácticas locales. Permitiéndoles generar un empoderamiento y experiencia educativa 
desde el hogar, además de crear sinergias entre la propia comunidad, mediante la formación de procesos 
de organización e intervención en la vida comunitaria. Así, la finalidad de la estrategia educativo 
ambiental agroecológica logra que las acciones organizadas por las madres de familia permitan forjar 
procesos de educación y valoración ambiental desde el empoderamiento de la mujer rural.  
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Introducción 

En la región de Puruándiro en el norte del estado de Michoacán, una de las principales actividades 
económicas es la agricultura comercial; esto ha provocado importantes problemas ambientales a escala 
local, como degradación y contaminación de suelos y mantos acuíferos, pérdida de vegetación y fauna 
nativa, así, un rompimiento de la relación humano-naturaleza, cabe destacar que la historia cultural de la 
población se considera compleja y variada, al hablar de un origen étnico principalmente mestizo. Dentro 
de la problemática de esta comunidad, hay problemas sociales como pérdida de la identidad local y una 
desvalorización del patrimonio biocultural de la región; pues esté toma una importancia de carácter 
económico. 

 Pensando en estas condiciones, esta región se encuentra dentro los municipios más pobres del 
estado de Michoacán, con características sociales y económicas que limitan su posible “desarrollo” desde 
una visión y un sistema económico que como lo exponen Gonzalez Gaudiano & Gutierrez Garza (2010) 
se contrapone con los componentes del medio ambiente y del propio ser humano, al considerarlos 
elementos y una fuerza laboral cuyo fin es de ser productivos para acrecentar la acumulación de bienes y 
capital para el colectivo.  

 A partir de lo anterior se establece la complejidad del conocimiento en relación con la naturaleza 
con base en las prácticas agrícolas que han cambiado de paradigmas a través de un proceso de 
descalificación y olvido de la relación entre el hombre y la naturaleza provocada por la imposición de 
metodologías tecnológicamente modernas (Alarcón-Chaires, 2017). Ante esto, los saberes locales 
construidos a lo largo de la historia de las poblaciones y biorregiones tienden a ser modificados y 
marginados, aunado a un proceso de pérdida de la identidad propia de la comunidad y aumentando los 
niveles de dependencia económica. 
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 Si consideramos que en la educación ambiental un paso obligado, es pensar en un camino que 
pueda recorrerse para solucionar los problemas desde una perspectiva crítica, que ataque a la realidad 
constantemente desde la perspectiva de la educación crítica de América Latina (Diez 2009) debemos 
procurar brindar una educación que debe ser pertinente y crítica con la propia realidad a vivir. 

Objetivo  

La elección de este tema y/o experiencia deriva de las problemáticas presentes en la región centro-
norte del estado de Michoacán en México, donde las condiciones de producción de alimentos han 
convergido en la apropiación de un sistema de producción basado en prácticas colonizadoras, ajenas al 
medio ambiente y a las personas y por completo inmersas en la revolución verde, desprestigiando a las 
prácticas y saberes locales, siendo que estos se encuentran aún en manos de la población femenina como 
jefas del hogar y madres de familia, donde llevan a cabo prácticas domésticas de producción de alimentos 
y en donde el abrazar a la agroecología, sus principios y prácticas permitirán continuar con la 
revalorización y creación de una identidad territorial por medio del ambiente local, con miras a lograr una 
soberanía alimentaria promoviendo entre la población un acercamiento al restablecimiento de la relación 
sociedad naturaleza a través de prácticas educativas locales y diseñadas para el contexto local de las 
madres de familia. 

Metodología 

Educación ambiental como herramienta para la vinculación de saberse agroecológicos y empoderamiento 
social. 

Por educación se entiende un proceso de desarrollo sociocultural continuo de las capacidades que las 
personas en sociedad deben generar y que se realiza tanto dentro como fuera de su entorno, a lo largo de 
toda la vida. La educación implica impulsar las destrezas y las estructuras cognitivas, que permiten que 
los estímulos sensoriales y la percepción del mundo realidad se conviertan de información significativa, 
en conocimientos de su construcción y reconstrucción, así como en valores, costumbres, que determinan 
nuestros comportamientos o formas de actuar (Álvarez, 2003). 

La educación es necesaria para todo ser humano, pues, bien orientada sirve para interpretar su 
realidad, ya que relaciona sus distintos componentes, aprende y sustenta su ubicación en la sociedad. “El 
desarrollo socioeconómico juega un papel importante en este proceso, en el que la educación, como 
influencia sociocultural, es un instrumento de transmisión de conocimientos, experiencias e identidad” 
(Martínez, 1998). Así, la educación reproduce valores y técnicas sociales, que contribuyen a su 
metabolismo, por lo que, la educación es la mejor vía para organizar la transformación social y 
ambiental. 

La educación contribuye a una conciencia crítica e integral de la situación de los seres humanos 
en el planeta, siendo también un agente importante en la visión y revalorización del ser humano en su 
relación con la sociedad. En palabras de Freire (1995) “la educación pretende comprender su relación en 
la biosfera humanizada, al formar personas capaces de interpretar y transformar el mundo, y de dar 
importancia a los derechos de todos los seres vivos (incluyendo humanos) y la naturaleza, para contribuir 
a plantear políticas y culturas basadas en necesidades a corto plazo”. 

Podemos hablar la educación ambiental debe tener un carácter interdisciplinario que relacione los 
diversos aspectos de la vida del ser humano en el planeta y su relación con el medio natural. Para lograr 
esto es necesario la participación directa de la sociedad y todos aquellos que intervienen en procesos de 
formación. Así, se transforma en un elemento articulador e integrador de las perspectivas y apreciaciones 
de la sociedad y la relación que se establece con el ecosistema y el desarrollo de esta a través de 
consideraciones de una relación de beneficio mutuo y de revalorización del papel de ser humano con su 
medio ambiente. 

Saberes locales como puente entre la naturaleza y el hombre. 



La construcción sociocultural determina percepciones personales y colectivas que, al reconfigurarse en 
identidades y conocimientos, conforman saberes comunitarios, así lo manifiestan Barrasa y Reyes (2011). 
Esta construcción determina los saberes ambientales para cada grupo social que surgen a partir de cada 
realidad. Estos dentro de un contexto definido y con características propias muy particulares, lo que 
creara como base una forma muy única de percibir la realidad y al medio natural. 

Los valores y las prácticas de toda comunidad humana incorporan principios de racionalidad 
ecológica, a través de las formaciones ideológicas que determinan los procesos de significación, las 
estructuras de percepción y los modelos de uso de entidades y sistemas naturales socialmente asumidos, 
precisados culturalmente. Los saberes ambientales se definen como conocimientos fundamentales y 
prácticos que forman parte de una cosmovisión específica, producto de prolongadas observaciones, 
experimentaciones e investigaciones, comunicadas intergeneracionalmente y base de la alimentación, la 
salud, la tecnología y el desarrollo de las comunidades campesinas –mestizas e indígenas-. Se 
transforman sintonizadas con la transformación de las comunidades que los construyen. Emergen así los 
saberes locales como sustancia y rumbo de los procesos educativos y comunicativos como dimensión 
fundamental de construcción social. (Morales y Reyes 2016). 

En la formación de los saberes ambientales, podemos identificar la presencia de elementos 
culturales, ambientales y de relaciones sociales a través de un determinado periodo de tiempo en el cual, 
todo el bagaje socioambiental está presente de manera que da forma y cuerpo a las manifestaciones 
culturales y las diversas interpretaciones del mundo desde una visión local. Es decir, esta relación 
intrínseca de los grupos sociales étnicos con su medio ambiente determina, a través de la observación por 
largos periodos de tiempo histórico, la relación que se establece con dicho medio natural, pero no siendo 
un espacio que puede o debe dominarse, si no, como elementos que se integran y manifiestan en lo 
sociocultural. 

De acuerdo con Pacheco y Hernández (2019) la integración en la actualidad de los saberes 
ambientales obedece a una revalorización de estos por medio de una cultura y una educación multi e 
interdisciplinaria que busca la formación conjunta de educadores ambientales que aborden los problemas 
no como entes separados, si no como sistemas complejos en los cuales intervienen todos los elementos 
que están asociados a dichas situaciones. Del mismo modo y pensando en esta complejidad de 
problemáticas se pone de manifiesto que los sistemas de educación deben buscar la forma de integrar en 
los planes educativos, propuestas, prácticas, temáticas, donde se aborden los saberes ambientales propios 
o utilizados por segmentos de las poblaciones locales.  

El saber ambiental problematiza el conocimiento científico y tecnológico que ha sido producido, 
aplicado y legitimado por la racionalidad formal dominante, y se abre hacia nuevos métodos, capaces de 
integrar los aportes de diferentes disciplinas, para generar análisis más comprensivos de una realidad 
global y compleja (Leff, 2004). 

Agroecología como creadora de sinergias  

La actual forma de producción de alimentos se encuentra en una crisis al poner cada vez más carga sobre 
los sistemas ecológicos y sobre las formas de producción de estos alimentos. Ya sea por la aplicación 
desmedida de químicos en el combate a plagas, enfermedades o con la finalidad de nutrición vegetal. El 
uso excesivo y prolongado de sustancias tóxicas de origen sintético ocasiona sobre los ecosistemas y 
sistemas productivos una carga basta, en consideración con sus propiedades de carga y recuperación ante 
distorsiones externas. Así se vuelve indispensable saber que los sistemas productivos no pueden estar 
separados de su propio medio social, crenado así un sistema agrícola y ecológico que tiene interacciones 
y relaciones intrínsecas tan estrechas que se hace necesario establecerlo como un Agroecosistema. 

Bajo este enfoque se encamina hacia la agricultura y desarrollo agrícola construida sobre la base 
de la conservación de los recursos y otros aspectos de la agricultura tradicional, local y de pequeña 
escala, y que al mismo tiempo aproveche los conocimientos y métodos modernos de la ecología. Este 



enfoque está incluido en la ciencia llamada agroecología, la cual se define como la aplicación de 
conceptos y principios ecológicos para el diseño y manejo de agroecosistemas sostenibles. La 
agroecología provee el conocimiento y metodología necesarios para desarrollar una agricultura que sea, 
por un lado, ambientalmente adecuada y por otro altamente productiva y económicamente viable. Esta 
establece condiciones para el desarrollo de nuevos paradigmas en agricultura, en parte porque 
prácticamente elimina la distinción entre la generación de conocimiento y su aplicación. También 
valoriza el conocimiento local empírico de los agricultores, el compartir este conocimiento y su 
aplicación al objetivo común de sostenibilidad (Gliessman 2002). 

Los sistemas agroecológicos están profundamente arraigados en la racionalidad ecológica de la 
agricultura tradicional. Existen muchos ejemplos de sistemas agrícolas exitosos, caracterizados por su 
gran diversidad de cultivos y de animales domesticados, por el mantenimiento y mejora de las 
condiciones edáficas y por su gestión del agua y de la biodiversidad, basados todo ellos en conocimientos 
tradicionales (Toledo y Barrera-Bassols 2008). Estos sistemas agrícolas no sólo han alimentado gran 
parte de la población mundial en diferentes partes del planeta, particularmente en los países en desarrollo, 
sino también ofertan muchas de las posibles respuestas a los retos de la producción y la conservación de 
los recursos naturales que afectan al medio rural (Altieri y Toledo, 2011). 

Todas estas prácticas se han enriquecido a lo largo de los siglos a través de la abundante 
biodiversidad que han conservado, protegido y gestionado en sus hábitats con el fin de producir 
alimentos y plantas medicinales apropiados a microentornos específicos y bien adaptados a las 
cambiantes condiciones agroecológicas y climáticas. En cuanto guardianes de la biodiversidad, los 
pueblos indígenas siempre han pretendido transmitir su conocimiento tradicional y sus recursos genéticos 
de generación en generación. Aunque la relación no es casual, la diversidad cultural y biológica están 
correlacionadas algunas veces (Woodley, Crowley, Dey de Pryck y Carmen 2007). 

Con relación a la agroecología y su capacidad integradora de saberes, prácticas y reflexiones, 
debe considerar que de acuerdo con su propio carácter multidisciplinario la integración de actores 
sociales locales que incidan sobre su propia realidad; es así que cómo considera Chiappe (2018) el 
modelo agroecológico puede mejorar la condición de las mujeres, en la medida que las cuestiones de 
género sean tenidas en cuenta ya que debido a su esencia innovadora y alternativa, las soluciones 
productivas que propone la agroecología y a los actores que la respaldan, esta tiene el potencial de 
mejorar la situación de las mujeres y empoderarlas con relación siempre desde sus contextos locales y 
creando modalidades de comunicación y participación ciudadana.  

Es por lo anterior que si las poblaciones más vulnerables aprenden y aplican las prácticas 
agroecológicas y desarrollan y controlan la cadena de valor hasta el usuario final, la vida rural y la 
producción alimentaria (en ambientes rurales o urbanos) serán nuevamente atractivas y valoradas por la 
sociedad, contribuyendo de este modo a que prosperen las economías locales, la cohesión y estabilidad 
sociales. 

Resultados 

El empoderamiento social y ambiental de las mujeres rurales a través del trabajo comunitario. 

Para llevar a cabo el proceso de investigación e intervención en la comunidad de Santa rosa de Lima del 
municipio de Puruándiro en Michoacán se planteó la realización de una serie actividades de acercamiento 
inicial con la comunidad y de acuerdo con el número de personas interesadas en llevar a cabo un cambio 
de paradigma, y basados en conocimientos y experiencias previas en relación con prácticas agrícolas 
sustentables y agroecológicas, se consideró el realizar la aplicación de 20 encuestas con base en la 
cantidad de familias participantes del proceso de investigación dentro de la comunidad seleccionada, 
siendo 10 hombres y 10 mujeres lo ideal, se buscó establecer en un primer momento el alcance y 
conciencia que tiene la comunidad sobre las formas de producción de alimentos en lo familiar y local y la 
relación que se establece entre los habitantes y su entorno local. 



En la participación de la comunidad y atendiendo a su interés se comenzó por trabajar con amas 
de casa las cuales, interesadas en aprender e intercambiar conocimientos y experiencias en el tema de 
huertos de traspatio, han mostrado con el paso del tiempo dicho interés e iniciativa al participar con 
anterioridad en iniciativas gubernamentales alusivas a la producción orgánica de alimentos, siendo este el 
punto de partida, encuentro y desencuentros pues la iniciativa dirigida por las autoridades locales ha 
tenido resultados variables a lo largo de diversas administraciones públicas. 

Para dar inicio con las actividades se impartió el primer “taller – intercambio” relacionado con el 
reconocimiento del territorio de la comunidad y de las ubicaciones de los espacios productivos 
domésticos. Seguido de la aplicación de encuestas en las cuales se buscó obtener información relativa a 
sus prácticas, conocimientos, experiencias previas y percepción de la realidad en un contexto de la 
producción de alimentos en forma local.  

Posteriormente se socializo un taller/dialogo referente a diseño de los huertos y nociones básicas 
sobre el establecimiento de huertos caseros intercambiando practicas locales y practicas agroecológicas. 
Seguido de una actividad de intercambio de semillas y experiencias referente a la selección de especies 
vegetales y opciones de cultivo mejor adaptadas a la comunidad realizado con la participación de madres 
de familia de la comunidad, actividad en la cual se demostró que la participación e iniciativa está en 
función de las necesidades y percepción de la realidad social desde el ámbito del hogar. 

Seguido de lo anterior se llevó a cabo el “taller” referente a la nutrición, manejo de sustratos y 
abonado de los espacios de producción de traspatio, considerando en esta actividad implementar la 
metodología de intervención denominada “de campesino a campesino” donde se solicitó el apoyo de 
personas externas a la comunidad que ha realizado el manejo de residuos agrícolas para llevar a cabo la 
nutrición de cultivos. Restando por llevar a cabo un “taller” de los planeados en un inicio de las 
actividades; agregando que los “talleres” siguieron una forma dinámica que propicia el diálogo 
participativo toda vez que se sigue la estructura definida, pero permiten la interacción y participación 
constante de los actores de la actividad (Jara 1994). 

Conclusión  

La finalidad de la descripción/sistematización de los resultados de esta experiencia consistió en entrever 
el sentido, apropiación y práctica de la educación ambiental, saberes y prácticas locales, y principios de la 
agroecología que los integrantes de la comunidad, en especial las amas de casa utilizan en sus labores de 
producción de alimentos en escala doméstica y el manejo de los elementos del ambiente que hacen desde 
un medio local. Siendo así, el eje de esta investigación, la adopción, reflexión e integración en la vida 
cotidiana de los aspectos antes mencionados en la comunidad de Santa Rosa de Lima a través de 
prácticas agroecológicas centrándose en la participación de integrantes de la comunidad. 

A partir de la experiencia anterior es posible observar y entrever la situación y perspectivas de 
manera general de las jefas de familia participantes de esta actividad. Ya que es perceptible la disposición 
que tienen hacia el compartir experiencias, ideas e inquietudes lo que nos hace preguntarnos: ¿Es posible 
integrar los principios de la educación ambiental y la agroecología en un contexto rural propiciando el 
intercambio de experiencias y de conocimientos?, ¿qué tan profundo es este compartir de experiencias e 
ideas?, ¿se alcanza realmente un nivel de profundidad en sus reflexiones en torno a problemáticas 
ambientales?, ¿hay una integración entre los conocimientos y prácticas locales y los principios y prácticas 
de la agroecología?, ¿están presentes los principios de la educación ambiental en las jefas de familia de la 
comunidad de Santa Rosa de Lima? 

La integración de los principios de educación ambiental a través de prácticas agroecológicas 
pueden verse mediante la aproximación y reflexiones de las jefas de familia participantes del proceso, al 
considerar sus estilos de vida, sus formas de consumo, la reflexión hecha a través de la alimentación y 
cuidado de las familias, siendo este un punto de partida para el intercambio de ideas, prácticas locales y 
aprendizajes desde una perspectiva local; siendo así, relevante su participación e integración en un grupo 



de trabajo local que puede crear redes de colaboración y cooperación mutua en beneficio de las familias 
y la comunidad a través de principios y prácticas de educación ambiental y agroecología.  

Al considerar que esta investigación continúa como un proceso de crecimiento, reflexión y 
educación en torno a la comunidad, se ha puesto en entre dicho la participación de ciertos sectores de la 
comunidad, al ser una comunidad rural pequeña, la actual crisis de salud ha puesto en perspectiva el lugar 
que ocupan desde lo local y con relación al resto de la zona donde habitan; es así que a partir del 
intercambio entre sí mismas, del dialogo, de la reflexión crítica y de la organización, las madres de 
familia de la comunidad han llevado a la par de un proceso educativo no formal una transformación 
mediante el fortalecimiento como sujetos que amplían su visión local, y ponen en la mesa de discusión 
una visión sesgada y controladora. 

Por lo que, a través del intercambio, del trabajo comunitario desde lo local y de la transformación 
de sus espacios en el hogar como una fuerza productiva y de soberanía alimentaria han logrado 
empoderarse a sí mismas teniendo como base su relación con el medio ambiente local, con sus hogares y 
su papel como mujeres y madres de familia. Así pues, han integrado a través de educación ambiental, los 
saberes locales y la agroecología la construcción de una identidad ambiental, soberana de sus territorios y 
política que les permita resignificar su relación con el ambiente y su papel en su conservación y 
protección. 
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